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Puerta Principal del Castillo de Montjuïc (Barcelona). Foto BQQ
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El Castillo de Montjuïc

El castillo está construido en la parte alEl 
castillo está construido en la parte alta de la 
montaña de Montjuïc. Veamos la situación de 
este accidente geográfico que se desgaja de las 
sierras litorales y domina la llanura que se for-
ma entre  las desembocaduras de los ríos Llo-
bregat y Besós. En la figura 1, podemos darnos 
cuenta del relieve costero y del dominio que 
desde esta pequeña altura, de menos de 200 m, 
se ejerce sobre la llanura litoral.

Se tiene conocimiento, por los  restos ar-
queológicos, de que en ella hubo asentamien-
tos en diferentes épocas y lugares y es evidente 
que desde la misma se podía vigilar sus alre-
dedores terrestres y marítimos. Desde que se 
funda la romana Barcino es de lógica que se 
utilizase como punto de vigia de los amigos o 
enemigos que se aproximaran a la ciudad. La 
primera constancia documental de la existencia 
de una instalación de vigilancia permanente es 
de 1073; ésta debió de tener continuidad en el 
tiempo y a finales del siglo XVI ya existía una 
torre con vivienda para los torreros y cierta ca-
pacidad defensiva.

El verdadero valor de la montaña como ubi-
cación de elementos bélicos para colaborar en 
la defensa o el ataque a la ciudad de Barcelona 
está ligado a los avances técnicos en la fundi-
ción de cañones y la fabricación de pólvoras. A 
comienzos del siglo XVII la artillería tiene su-
ficiente alcance y potencia para que asentando 
baterías en sus laderas se pueda bombardear la 
ciudad e intentar batir las murallas para abrir 
brechas en las mismas.

La primera ocasión  de construir fortificacio-

nes se presenta en 1641 con ocasión de la gue-
rra de Separación de Cataluña. Tras los sucesos 
de Barcelona de 1640 un ejército, al mando 
del marqués de los Vélez, intenta recuperar la 
ciudad atacando desde la zona del rio Llobre-
gat. La ciudad, con ayuda francesa, fortifica la 
montaña y construye en su parte alta un fortín 
de tierra, ocupando aproximadamente el espa-
cio de la actual plaza de armas, con unos pe-
queños baluartes en las esquinas. El ataque es 
rechazado.

Las obras se consolidan para evitar el desmo-
ronamiento y se amplían durante la contienda. 
Acabada la guerra toda la montaña pasa a ser 
terreno militar. Su importancia defensiva crece 
y hasta el fin del siglo se realizan obras pasando 
el primitivo fortín a ser castillo. En 1672 se 
realizaron ampliaciones por el ingeniero Lo-
renzo Tossi, pero es el virrey Velasco el que 
encarga a Joseph Chafrien la ampliación más 
importante, dotando al conjunto de tres ba-
luartes: Santa Isabel, Velasco y Lengua de Sier-
pe. De hecho durante la siguiente  guerra con-
tra Francia el ejército de  dicho país, al mando 
del duque de Vendôme, decide tomar la ciudad 
abriendo brecha en las murallas del lado del rio 
Besós, reconociendo la dificultad añadida que 
tiene la otra dirección con el castillo, aunque 
no estaban terminadas sus defensas.

Durante la guerra de Sucesión el castillo, 
cuya situación con respecto a la ciudad es la 
de la figura 2, es conquistado por las tropas an-
gloholandesas del archiduque Carlos en 1705, 
que toman a continuación la ciudad y en 1706 
por las del propio Felipe V, que abierta brecha, 
renuncia a recuperar Barcelona debido al soco-
rro de la flota angloholandesa.

EL CASTILLO DE MONTJUÏC
Francisco Segovia Barrientos

Fig1 Relieve del litoral entre los ríos 
Llobregat y Besós

Fig2 Situación del castillo en relación con 
Barcelona y alrededores. 1706
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Fig4 Plano del castillo con expresión, mediante 
colores, de las fortificaciones a reformar, mante-
ner o realizar. Sin firma, probablemente de 1753. 
IHCM

Hasta 1751, a pesar del peligro derivado de 
la fijación de la frontera en los Pirineos tras 
el tratado del mismo nombre en 1659, no se 
afronta la conversión de las fortificaciones en 
una fortaleza poderosa que defienda Barcelo-
na y a la vez controle la ciudad. Se encarga el 
proyecto al ingeniero general Juan Martín Zer-
meño, que traza el plano de la Figura3. Este 
decide reconstruirla casi completamente pues 
considera, en sus informes, que la parte antigua 
es pequeña, las ampliaciones posteriores esta-
ban a medio hacer y carecía de la protección, 
alojamientos y almacenes necesarios para sos-
tener un sitio, en la Figura 4 se especifican las 
obras nuevas, las partes a modificar y las que 
había que demoler.

La parte alta, amesetada, de la montaña pre-
senta dos niveles escalonados, el más elevado 
era el ocupado por las primeras obras y el se-
gundo, hacia el Llobregat, por las ampliacio-
nes de la segunda mitad del siglo XVII. Estas 

fortificaciones presentaban una traza alargada 
en dirección al rio. Si se pretendía dotar al cas-
tillo de una defensa en profundidad, como era 
una de las reglas del arte abaluartado, el terreno 
aconsejaba hacerla organizando líneas defensi-
vas interiores.

Zermeño resuelve construir una fortaleza, 
figura 5, cuya traza es un cuadrilátero irregu-
lar, con un mayor desarrollo de W. a E. y una 
mayor anchura en el lado W., para adaptarse 
al terreno y a las necesidades defensivas, cuyos 
frentes están orientados prácticamente, a los 
cuatro puntos cardinales. En los vértices SE., 
NE., y NW. eleva los baluartes de San Carlos, 
Santa Amalia y Velasco, en el SW. el medio 
baluarte de Lengua de Sierpe. En parte apro-
vecha los restos de las obras anteriores. 

El frente E., que es el más estrecho, mira a 
la ciudad antigua y al puerto. Lo forman  los 
baluartes de Santa Amalia y San Carlos, de 
elegante factura, con la puerta en la cortina 
que los une, a la que se accede atravesando un 
puente sobre arcos, que salva el foso, cuyo úl-
timo tramo es levadizo. La puerta da paso a 
dos rampas de gran pendiente y trazado cur-
vo, para dificultar la subida a la parte alta de la 
cortina. En el terraplén dispone de casamatas 
que siguen longitudinalmente su trazado. No 
tiene ninguna defensa adelantada sino solo una 
amplia plaza de armas en el camino cubierto. 

El frente N., cierra los accesos por los to-
rrentes que discurren hacia la ciudad y cubre 
con sus fuegos parte de la campaña y la ciudad 
nueva. Está defendido por el citado baluarte de 
Santa Amalia y el de Velasco, sin defensas es-
calonadas. La cara izquierda de Santa Amalia 
dispone de un orejón que protege la artillería 
de su flanco y una poterna a la que descien-
de una escalera por su interior, permitiendo el 
trasiego de tropas entre el baluarte y el camino 

Fig3 Traza del 
proyecto de Juan 

Martín  Zermeño. 
1751. IHCM
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las tropas de los tiros de flanco y las balas rasas.
La defensa en profundidad la da una obra 

potente que se construye aprovechando el es-
calón interior, aludido anteriormente, del te-
rreno. Se trata de un hornabeque, es decir dos 
medios baluartes, unidos por una cortina con 
puerta; sus abundantes cañoneras y un revellín 
cubriendo la cortina le dan una gran fortale-
za. Como resumen el hipotético atacante tiene 
que salvar, en esta dirección, sucesivamente: el 
camino cubierto, el foso, las medias lunas, el 
frente abaluartado, el revellín y el hornabeque, 
antes de llegar al corazón de la fortaleza; ade-
más la concentración de fuegos es importan-
te, pues al estar las obras escalonadas en altura 
puede su artillería actuar simultáneamente.

El corazón citado está en el interior del últi-
mo recinto, que forman los baluartes de Santa 
Isabel y San Carlos con el hornabeque. Es un 
edificio singular, cuadrangular de una planta, 
formado por casamatas abovedadas a prueba 
de bomba, todas ellas con amplias ventanas, 
excepto las que miran a la dirección de ataque, 
y puertas que dan a un pórtico de cuidada fá-
brica. Su espacio interior es la plaza de armas 
a la que se accede por una puerta en el centro 
del lado de levante, que aprovecha una potente 
torre que se eleva dos plantas por encima del 
edificio; en el lado contrario una escalera doble 
no eleva a una terraza con pretil bajo en todo 
su perímetro.

Las casamatas de la plaza de armas estaban 

Fig5 Plano del castillo con sus obras defensivas. 1. Plazas de armas, 2. S. Carlos, 3. Sta. 
Amalia, 4. Plaza de Armas, 5. Puente, 6. Hornabeque, 7. Foso de Sta. Helena, 8. Re-
vellín, 9.  Velasco, 10. Lengua de Sierpe, 11 y 12. Lunetas de Mar y Tierra, 13. Fosos.

cubierto.  La cortina que los une, vista desde el 
foso, impresiona por su altura y desarrollo.

El frente abaluartado del W., que cierra la di-
rección principal de un posible ataque, lo for-
man el baluarte de Velasco, el más poderoso, y 
el medio baluarte de Lengua de Sierpe, cuyas 
caras que defienden la cortina tienen orejones. 
A vanguardia del último se construyen dos me-
dias lunas, denominadas de Tierra y de Mar, 
con casamatas y  artillería propia, que protegen 
sus caras.

El cuarto frente, el S., es el más extenso pero 
el menos importante, pues el terreno cae hacia 
el mar con fuertes pendientes, no siendo po-
sible un ataque en fuerza por dicha dirección. 
La protección que le dan desde sus extremos 
los citados baluartes de Lengua de Sierpe y de 
San Carlos es suficiente, por lo que su cortina 
es sencilla y carece de cañoneras; el resto de su 
cerramiento es un simple muro en dientes de 
sierra.

Todo el conjunto está rodeado, menos por 
el lado mar, por un foso profundo y ancho, 
con la contraescarpa revestida, coronada por 
un camino cubierto, que protege a vanguardia 
un parapeto con banqueta pera los tiradores; 
son abundantes las plazas de armas, siendo es-
pecialmente amplias las ubicadas frente a la 
puerta y en el centro del lado N., permitiendo 
asentar artillería a barbeta y concentrar fuer-
zas importantes para efectuar salidas. También 
destaca el número de traveses para proteger a 
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destinadas a los pabellones del estado mayor 
de la fortaleza y de los oficiales, así como para 
albergar la cocina, panadería, letrinas y alma-
cenes varios; el agua la proporcionaba una cis-
terna a la que se accedía por el brocal de un 
pozo, situado en la esquina SW.

Por las casamatas de  los extremos del lado 
mar de la plaza de armas se desciende a dos ni-
veles de bóvedas. El inferior está formado por 
dos crujías que se prolongan bajo el terraplén 
hasta el medio baluarte S. del hornabeque, con 
una salida a nivel de su foso; estaba destinado a 
cuartel de tropa y almacenes. El primero eran 
los calabozos. Otros alojamientos de tropa, 
además del cuerpo de guardia,  estaban en las 
bóvedas del terraplén de la cortina de la puerta 
principal. Una gran cisterna bajo el baluarte de 
Santa Amalia era el depósito principal de agua 
de la fortaleza, que completaba una alberca a 
vanguardia del hornabeque. La guarnición del 
castillo era de 1200 hombres pero en caso de 
necesidad podía doblarse. 

A pesar de que las obras no finalizan hasta 
casi terminar el siglo, los ingenieros que las di-
rigen, desde Zermeño al conde Roncali, respe-
tan la traza original. Al igual que en la fortaleza 

de San Fernando de Figueras, también de Zer-
meño, es singular la simplificación de los tra-
bajos pues con dos tipos de ventanas, puertas y 
arcos resuelven la construcción.

Todas las edificaciones y las bóvedas están 
construidas a prueba de bomba. En su fábrica 
se empleó piedra caliza, ladrillo macizo coci-
do y morteros de cal y arena. Los ángulos de 
las obras defensivas y el cordón, las garitas, los 
arcos, las jambas y el dintel de puertas y venta-
nas  son de piedra picada; en el resto se emplea 
sillarejo cuidadosamente seleccionado para ha-
cer las hiladas de buena factura. Los parapetos 
encima del cordón y del camino cubierto son 
de ladrillo para evitar las esquirlas que podía 
producir el fuego enemigo. Las plataformas de 
las piezas de artillería eran de piedra y las pie-
zas estaban separadas por traveses, para dismi-
nuir la incidencia del fuego. 

La grandeza y potencia de la fortaleza, aun-
que no su tamaño, queda patente (figura 6) 
nada más enfrentarnos a los baluartes que flan-
quean la cortina y su puerta y la simbología y 
poder de la Corona la da no solo el escudo so-
bre el dintel de la puerta sino también la belle-
za y proporciones del conjunto, que se ofrece 
al visitante.

Fig6 Baluartes de San Carlos y Santa Amalia, con la puerta del castillo. Foto Museo
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